A TODOS LOS MISIONEROS CLARETIANOS
Roma, 24 de septiembre, 2008


Queridos hermanos:

Inicio esta comunicación expresando a nuestros hermanos de Haití nuestra solidaridad en este momento de dificultad que están viviendo junto al pueblo. Todos hemos podido conocer a través de los medios de comunicación las consecuencias fatales que ha tenido el paso de varios ciclones por este país durante las últimas semanas. Sabemos que nuestros hermanos están haciendo todo lo que pueden para aliviar el dolor de muchas personas y mantener viva la esperanza en medio de la prueba. Desde el Gobierno General y desde la Procura General de Misiones estamos intentando promover algunas ayudas que canalizamos a través del Gobierno de la Delegación de Antillas. Sabemos que el paso de los ciclones ha dejado su huella también en Cuba y en otros países del Caribe. Desde la fraternidad claretiana queremos manifestar nuestra disponibilidad para ayudar dentro de nuestras posibilidades.
Muy preocupante se presenta de nuevo la situación en Sri Lanka. Los últimos días estamos recibiendo noticias inquietantes de acciones militares que se traducen siempre en muertos, desplazados y en carencias de toda índole y que dejan profundas heridas en los corazones de las personas, sobre todo de los niños. Todos deberíamos preguntarnos qué podemos hacer, cómo podemos apoyar los esfuerzos de quienes intentan construir la paz en medio de tantas dificultades. Nos sentimos cercanos a nuestros hermanos de Sri Lanka. Sabemos que las familias de algunos de ellos se encuentran entre los desplazados que aumentan cada día. Nos sentimos cercanos a la Iglesia de Sri Lanka y a su esfuerzo por ser instrumento de paz. Desde el Secretariado de Justicia y Paz, en coordinación con otras Congregaciones y grupos, estamos buscando caminos para promover esta paz tan ansiada. Os invito a todos a sumaros a iniciativas de la Iglesia o de la sociedad civil a favor de la paz en Sri Lanka.
Los medios de comunicación nos han acercado también a la persecución que están sufriendo muchos grupos cristianos en algunas regiones de la India. Nos deja sorprendidos ver lo que está sucediendo. Sabemos que se está instrumentalizando con fines políticos el sentimiento religioso de algunas personas y grupos. Conocemos que detrás de estos ataques se esconden problemas sociales de enorme magnitud. No dejamos de orar por los cristianos de la India que se abrazan a su fe, que les ha llevado a tomar renovada conciencia de su dignidad de hijos de Dios y les da esperanza y cohesión comunitaria en estos momentos difíciles. Nos unimos a nuestros hermanos de la India en su esfuerzo por sostener a estas comunidades cristianas y por mantener abierto el camino del diálogo entre las religiones. Creemos en el diálogo interreligioso y queremos seguir comprometidos en promoverlo por todos los medios posibles. Vemos que hoy es más necesario que nunca.
Hemos vivido con preocupación la situación de Zimbabwe. Leí con emoción algunas cartas de nuestros hermanos que expresaban la generosidad de su compromiso misionero. Gracias a nuestros misioneros por su testimonio y por su cercanía a la gente. Sabemos que todavía no acaba de estabilizarse la situación política en Costa de Marfil y nos sigue preocupando. Podríamos seguir mencionando lugares y países. La lista, desgraciadamente, es larga. Estos últimos días vivimos con inquietud el secuestro de algunos buenos colaboradores en Basilan (Filipinas). A ellos y a sus familias nuestra solidaridad y nuestra oración.
En otras partes del mundo, en cada uno de nuestros países y ciudades, asistimos a un sucederse de hechos de intolerancia y falta de respeto de los derechos de las personas. Precisamente en este año en que vamos a conmemorar el 60 aniversario de la Declaración universal de los Derechos Humanos, todas estas situaciones nos piden un compromiso más decidido por esta causa. Decíamos en el documento del último Capítulo General: “¿Podríamos vivir como misioneros sin sentirnos profundamente afectados por esta situación?” (PTV 7) Nuestra respuesta ha de ser declinada en la cotidianidad de nuestra vida. Hemos de saber sumarnos, desde nuestra identidad cristiana y misionera, a las múltiples iniciativas que tendrán lugar en todo el mundo con motivo de la conmemoración de la Declaración universal de los Derechos Humanos. Son muchos los que trabajan por ese mundo alternativo y nosotros sabemos que todo es ello es, de algún modo, camino hacia el Reino.

En el ámbito eclesial seguimos con sumo interés, en el mes de abril, la visita el Papa a la Sede de las Naciones Unidas y pudimos meditar el discurso que allí pronunció. Luego, en el mes de julio, presenciamos los diversos eventos de la Jornada mundial de la Juventud en Sidney. Todo ello nos orienta hacia un diálogo con el mundo, empeñados solidariamente con todas las personas de buena voluntad en la búsqueda de respuestas a las grandes inquietudes que alberga el corazón humano. 

Ahora nos preparamos para vivir como un momento de gracia el Sínodo sobre la Palabra de Dios. Espero que sea una ocasión para dar gracias al Señor por las experiencias que han vivido las comunidades cristianas en torno a la Palabra y para confirmarlas en su camino. En nuestras propias comunidades hemos realizado durante los últimos años un gran esfuerzo para acercarnos con mayor profundidad a la Palabra y dejar que ella encendiera en nuestros corazones el deseo profundo de vivir con radicalidad nuestra vocación misionera. Espero poder compartir de algún modo la experiencia que tendré oportunidad de vivir en el Sínodo. A todos os pido vuestra oración y una atención especial a este momento eclesial en vuestras actividades pastorales.
No cabe duda que la celebración del Bicentenario del nacimiento del P. Fundador ha marcado la vida congregacional durante estos meses. En la “carta de octubre”, que aparecerá en el próximo número de NUNC, comento el itinerario congregacional durante este año jubilar. Aquí dejo solamente constancia de la celebración conclusiva del Bicentenario, en el ámbito general, que tuvo lugar en Dar Es Salam el pasado día 24 de agosto. Quienes tuvimos la suerte de estar presentes en dicha celebración nos llevamos un recuerdo entrañable de la acogida calurosa y la participación entusiasta de la comunidad parroquial de Kimara. Presidió la celebración el Arzobispo de Dar Es Salam, Cardenal Polycarp Pengo. NUNC prepara un número monográfico sobre el Bicentenario para el próximo mes de octubre. Expreso mi agradecimiento a nuestros hermanos de Tanzania por la excelente organización de la celebración del día 24 de agosto. 

Paso ahora a comentaros algunos puntos más sobresalientes de las reuniones del Gobierno General que acabamos de concluir.

Como es habitual compartimos nuestras impresiones sobre las vistas realizadas y sobre los Capítulos y Asambleas en que estuvimos presentes. Mención especial merece el Capítulo de la nueva Provincia de Brasil, nacida de la unión de la antigua Provincia de Brasil Meridional y de la Delegación de Brasil Central. Fue un momento importante para consolidar la comunión y para orientar la tarea misionera. Durante el Capítulo se ratificó el Proyecto Misionero Claretiano para Brasil que constituye el eje en torno al cual se organiza la vida de la Provincia. Repasamos también las Asambleas de las Delegaciones de Italia, del África Central y la de Indonesia-Timor Leste. Agradezco la generosidad que han demostrado los nuevos Superiores Mayores y miembros de los Consejos al asumir este servicio a los hermanos.

Durante estos meses se han realizado diversos encuentros relacionados con el área de apostolado. El Encuentro Misionero de África giró en torno a dos temas: el carisma claretiano y el desafío de vivirlo en el contexto africano, y los Lineamenta del próximo Sínodo africano que versará sobre el tema “La Iglesia en África al servicio de la reconciliación, de la justicia y de la paz”. Se tuvo también un Encuentro sobre la pastoral de emigrantes en Europa en el que se compartieron diversas experiencias y se propusieron algunas líneas de acción para el futuro. Finalmente, en Vic, se tuvo el II Congreso mundial de educadores claretianos. Hubo representantes de casi todos los Organismos de la Congregación que trabajan en pastoral educativa. En el encuentro participaron también las Misioneras Claretianas y las de la Institución Claretiana. 

La Prefectura de formación organizó, en Vic, el curso de tres meses para formadores. Esta vez fue para formadores de habla inglesa. Como siempre, la experiencia fue valorada muy positivamente por los participantes. Quiero hacer una doble observación. La primera es la conveniencia de que todos los formadores hagan este curso. En él se dan los elementos claretianos necesarios para los programas formativos. Es importante, pues, programar la participación de los formadores actuales que no hayan hecho todavía el curso o la de aquellos claretianos que van a ser destinados a la formación. La segunda observación es para los Superiores Mayores: la Escuela del Corazón de María no es un curso de renovación o una experiencia que se ofrece a quienes han estado unos años trabajando en actividades apostólicas. Se trata de un “curso para formadores”. Existen otro tipo de programas para otras personas.
Desde la Prefectura de Espiritualidad se ha acompañado la realización de la Fragua en inglés, en la India. Agradecemos a los PP. Jesu Dass, Maria Dass y Savy Puthuserry su dedicación generosa como responsables de esta segunda edición de la Fragua en inglés. Actualmente está teniendo lugar, en Los Negrales (España) otra sesión de la Fragua en español. Dirigiendo la experiencia están los PP. Juan Carlos Martos y Ángel Esteban.
Tal como ya os anuncié hace un año, se ha organizado también un programa de tres semanas para profundizar en el conocimiento y la vivencia de aspectos fundamentales referentes al Fundador y al patrimonio espiritual de la Congregación. Lo hemos llamado “Encuentro con Claret”. Precisamente durante estos días el programa se está desarrollando en Vic dirigido por el equipo del CESC. Este año se ha tenido en español y el próximo año será en inglés. 

NUNC ha dado espacio en estos últimos meses a Los Institutos Superiores de Teología de la Vida Consagrada para que pudieran compartir su experiencia y sus planes con toda la Congregación. Son obras que tienen una fuerte resonancia eclesial. Estamos haciendo un esfuerzo por preparar algunos claretianos que puedan dar continuidad a estas obras. Al mismo tiempo, estamos afrontado el desafío de crear un Instituto de Teología de la Vida Consagrada en África porque consideramos que es una necesidad urgente allí. Desde la Santa Sede nos están urgiendo la realización de este plan. 

La Prefectura de economía nos ha presentado los resultados de las visitas a algunas Provincias y Delegaciones, sobre todo las que se han llevado a cabo dentro del plan de acompañamiento a los Organismos que no son autosuficientes en materia económica. Dichas visitas están ayudando a elaborar algunos proyectos destinados a mejorar el porcentaje de autofinanciación. Al mismo tiempo vemos que hay que insistir en el cumplimiento de los principios que rigen nuestra organización económica. La transparencia de las personas hacia la comunidad, de ésta hacia la Provincia o Delegación, y de éstas hacia el Gobierno General es fundamental. Si no existe una comunión real de bienes va a ser muy difícil encaminar debidamente la economía de los Organismos. 

Vamos siguiendo el tema de las construcciones en Roma. Son fuente constante de frustración las demoras que impone la burocracia oficial en la aprobación de los proyectos. Esperamos poder lograr el visto bueno del ayuntamiento y comenzar las obras antes del Capítulo. La situación de la Congregación está urgiendo cada vez más insistentemente una mejor rentabilización del patrimonio del Gobierno General para poder atender a las crecientes necesidades del Instituto. 
Durante los Consejos hemos podido evaluar también el trabajo de los distintos secretariados. Se va consolidando la Procura General de Misiones que entendemos como instrumento de animación misionera y de coordinación de las Procuras de las Provincias y Delegaciones. También ha podido agenciar algunos proyectos por sí misma, aunque ésta no es su función principal. El responsable de la Procura se encuentra frecuentemente con problemas por falta de la debida información sobre los proyectos por parte de quienes los piden o por la falta de responsabilidad de algunos ante la exigencia de la rendición de cuentas de los proyectos realizados. Esto dificulta el trabajo y disminuye nuestra credibilidad ante las instituciones que ofrecen subsidios económicos.

El Secretariado de Justicia, Paz e Integridad de la Creación (JPIC) está realizando un trabajo de animación sobre esta área tan importante en nuestra proyección misionera. Se ha intentado priorizar el trabajo en los Centros de formación para ayudar a reforzar la conciencia de los misioneros en formación en torno a este tema e introducirlos en la metodología necesaria para integrarlo en los proyectos pastorales. El encargado del Secretariado participa también activamente en las actividades del grupo de coordinadores de JPIC de las Congregaciones religiosas que funciona en Roma.

También hemos recibido información sobre el trabajo de los encargados de las distintas secciones de la Curia General: auxiliar de secretaría, archivo, postulación, comunicaciones. A todos ellos nuestro más sincero agradecimiento.

Dejadme que dedique un espacio más amplio a un tema que nos preocupa seriamente: la pastoral vocacional. En este momento, que coincide precisamente con el final de la celebración del Bicentenario, el número de novicios que tenemos en la Congregación es el más bajo desde hace muchos años. Especifico los números porque nos ayudan a tomar conciencia de la situación: En Europa (IBERIA y CEC incluidas) no contamos actualmente con ningún novicio; en toda América Latina solamente tenemos 14 novicios (4 en el noviciado de Guatemala, 6 en Medellín y 4 en Cochabamba); los novicios de Asia son 45 (3 de Sri Lanka, 25 de la India, 1 de Filipinas, 2 de Vietnam, 1 de Corea, 13 de Indonesia y Timor Oriental); en África contamos con 28 novicios este año (10 en el noviciado de Utonkon, en Nigeria, y 18 en el de Akono, en Camerún); en Estados Unidos hay en la actualidad 3 novicios. Creo que es una situación que nos ha de hacer reflexionar. Son 90 novicios en total. 
Puede ser que el número aumente en los próximos años, pero no deja de causar una seria preocupación. Las causas pueden ser varias y tendrán matices diversos en los distintos lugares. Pero descubrimos algunas constantes que se repiten en casi todos ellos. Ante todo observamos que seguimos aumentando nuestras posiciones pastorales y poniendo en marcha nuevos proyectos e instituciones. Todo ello requiere, ciertamente, personal cualificado. Vemos que esto está incidiendo negativamente en la dedicación a la pastoral vocacional: cuesta más dedicar personas a este ministerio y cuesta más todavía dedicarlas a tiempo completo. ¿Qué sentido tiene crear todas estas nuevas posiciones si dentro de unos años no va a haber claretianos para llevarlas? 
Por otra parte, vemos que hay que revisar algunos planteamientos en el modo de realizar la pastoral vocacional. Nos damos cuenta de que tenemos mucho que aprender de algunas Iglesias diocesanas y de otras Congregaciones que están trabajando muy seriamente este tema. Además, observamos que hay lugares donde otras Congregaciones de un estilo similar a la nuestra están teniendo vocaciones y nosotros no. Esto nos está exigiendo hacernos otras preguntas. ¿Qué nos pasa? ¿Por qué nuestra vida y nuestras comunidades no se convierten en una invitación para aquellos jóvenes que quieren vivir más radicalmente el seguimiento de Jesús y buscan unos espacios y estilos comunitarios que les ayuden a profundizar su camino de fe, les ofrezcan una gozosa experiencia de fraternidad y una dinámica plataforma apostólica? Os decía en la circular “Testigos y mensajeros del Dios de la vida” que el primer requisito para la pastoral vocacional es vivir entusiasmados por la propia vocación claretiana. La experiencia gozosa de la propia vocación es la motivación más poderosa para hacer una propuesta vocacional a un joven, porque sabemos que le estamos ofreciendo la posibilidad de vivir con profundidad y sentido. Esta convicción es fundamental. Y ello requiere un cuidado esmerado de la espiritualidad personal y del ambiente comunitario. 
Además, hay que saber dedicar tiempo a los jóvenes con inquietudes religiosas, aunque sean pocos. Y esto cuesta. Sin encuentro con el joven, sin un compromiso por acompañarlo en un camino de profundización de su experiencia de fe, sin una disponibilidad a ayudarlo en sus búsquedas, sin audacia para plantearle las preguntas fundamentales en torno al sentido de la vida y a su proyecto de futuro, difícilmente tendremos vocaciones. Deberíamos esforzarnos en llenar verdaderamente de contenido existencial las palabras con las que expresamos nuestro compromiso como consagrados y nuestras opciones misioneras. Perdonad que me haya alargado. Os hablo desde el corazón. Quisiera que todos tomáramos renovada conciencia del desafío vocacional. Sé que es no es fácil y, por ello, hay que ponerle más dedicación y empeño. Y esto sin olvidarnos de pedirle insistentemente al Señor que nos envíe nuevas vocaciones. Acabo esta parte de la carta con un sentido agradecimiento a cuantos están trabajando en la pastoral vocacional, a veces sin poder ver resultados notables. De su empeño y del apoyo y colaboración que les ofrezcamos todos depende también la posibilidad de invertir la tendencia actual en esta área.
Obviamente la preparación del Capítulo General nos ha llevado bastante tiempo en estas sesiones de Consejo. Ya han quedado listos los cuestionarios para las memorias y otros detalles de la preparación del Capítulo. Os iremos informando convenientemente.

Acabo compartiendo que las Misioneras de María Inmaculada, fundadas en Guinea Ecuatorial por el claretiano, Mons. Armengol Coll y la M. Imelda Makole van a celebrar el próximo año 2009 su primer centenario. El P. Marcelo Ensema nos va a representar en la celebración inicial. Nos unimos a ellas en su acción de gracias en este año jubilar.

Un abrazo fraterno,

Josep M. Abella, cmf.

Superior General
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